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IV jQlliSTBO DE WWm 
CARTA A B I E R T A 

Nos ea muy sensible, exeelentÍBimo 
Beüor, Itüfcr î uü dirigirüOá á V. E. en 
di malilla ü» justicia y curapiimieato 
de las ioyoá. Cuino i^uiera que el dele-
gddo y aatniuistrador de Hacienda, en 
jíafi.ia, sea por miado á los uaciques, ó 
por otra causa, no observan cuando es
tá provenido en el Reglunieuto sobro 
el impuesto de utiiíaadeH de 29 do 
Abri l de 19Ü2, lesionando enormemen
te uo «üio ios intereses del Estado sino 
ios de los particulares que en méritos 
á ÍJU denumias Uebcutiren las oculta
ciones de sooiedades p derosas secun
dadas en la inñaencia que les presta 
el tener como directores ó gerentes á 
individuos que ostentan la investidura 
de diputados. 

He aquí un hecho concreto: 
En 3 de Octubre de 1901, D. Do-

mmge Navarro Moya, denunció ante 
la iJolegación de Hacienda de Murcia 
Id falta de presentación por parte do 
Jas sociedades mineras de Bueuafá y 
tiuD Juan y Santa Ana, de los docu
mentos que exige el artíi ulo 8 de la 
ley de 27 d«» Marzo de 1900 y el iugro-
KO del 2 por 100 sobre los dividendos 
repartidos duiaute los tr imestres 
transcurridos desde la publicación de 
dicha ley. 

Más de un año pasó sin que por la 
administración da Contribuciones se 
tramítase diligencia alguna para resol
ver sobre el punto principal de la cues
tión, ó sea sobre las responsabilidades 
que «e determinan en los articules 59 
y 61 ael reglamento citado. 

Hubo necesidad, excelentísimo so-
ñor, de requerir á la Delegación y á la 
Administración á presencia da un no
tario que diese fe, no solo del abandono 
en que se tenia la denuncia sino do la 
HUbtraición de las Oácrituras constituti
vas de dichas sociedades. 

Por fin, después de vencer muchísi
mos entorpecimientos arbitrarios, el 
Tribunal gubernativo del Ministerio 
de Hacienda, en sesión de 3 de Enero 
últ imo acordó que procedía exigir á las 
Compañía.!! mineras constituida» por 
acciuuüs el impuesto del 2 por ciento 
sobre el importe desús dividen ios. y 
en cumplimiento lie tal resolución oa 
16 üe Abril próximo pasado la Admi
nistración de Contribuciones de la 
provicia, publicó una circular invitan
do á las expresadas Sociedades mineras 
para que se colocasen dentro de la ley 
remitiendo los documentos de ref3ren-
citt ¿ ingresando el importe de 2 por 
100 de sus dividendos. 

iíío discutiremos si en esto so extra
limitó la Administración, porque se 
trataba de un fallo recaído en recurso 
promovido por la Sociedad minera 
«Huüiiufé» lo que procedía, con arreglo 
á lü.i regUineutüs vigentes, era pasar 
é la hquiiiai ion del importe de 2 por 
100 de líS iiidividendos repartidos y á 
üepuí ar las re»ponhabilidades preveni
das en los artí íulos 59 y 61 del regla
mento. Pero HÍ haremos constar que esa 
benevolencia de la Administración en 
tu acner 10, ha sido correspondida por 
esas Sociedades, especialmente la su-
pradicha, no presentando las declara
ciones juradas que previene el artículo 
8 de la ley, ni ingresando 1^ que man
da el artículo 13 de la misma, y ade
más continúan en su resistencia, ame-
naznndo según carta que teneirjos á la 
vista, Con no cumplir cuanto disponen 
la ley y el Reglamento, si no se les 
gfiíantizH por la Administración la 
excepción de toda responsabilidad pe
cuniaria, 

Y lo más grave es que como el caci
quismo tuntu imiiera en la comarca, 
sabemos que la Administración de Ha-
cieínla de .Murcia y el delegado espel 
cialmente entregado al poder caciquil, 
piensan acceder á l a s pretensiones de-
íVhUdatori;»s de la Sociedad Buenafá, 
relevándola de la responsabilidad del 5 
porl(X)de penalidad que previene el 
artículo 61 del ya tan citado reglamen
to ascendiente á más 100,( 00 pesetas 
como mítiimun, que indudablemente 
ha de ir á beneficio de alguien lesio-
BHndo el de derecho que la ley otorga 
B1 denunciante en premio al valor cí
vico que representa su denuncia, ha 
descíubierto una d«frau lación contra 
los interés, s del Estado de más de UQ 
millón de pesetas. 

Esto os el hecho, uno de tantos que 
sabemos y hemos de denunciar si es 
necesario ©n el mismo Parlamento, 
convencidos do que en la provincia do 
Murcia mientras haya un delegado 
instrumento ciego de; caciquismo, és
te sera quien pueda burlar, y en efecto 
está burlando toda acción de la ley y 
todo respeto á los insereses del Estado 
como á los que de ellos se derivan á 
favor del público y de los particula
res. 

No oreemos, excelentísimo señor, 
que V. E. puo desdo ol momento que 
esto conozca, demore un momento 
aplicar con estricta justicia ol remedio 
que «n tan lastimoso estado do cosas 
rieno un dia y otro reclamando. 

* 
Esta carta, que copiamos de *EI 

Pais» y que transcribimos porque afec
ta á intereses de la localidad, la co
mentaremos mañano, porque desde esto 
periódico se defendió con valietes co
municados el denunciante á que so 
hace alusión D. Domingo Navarro y 
Moya. 
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CRÓNICA 

SAM AITTOITIO 

Hay que apartar la atención de la 
horrible tragedia, de la espantosa ca
cería de Servia, en que una soldadesca 
desenfrenada asesina sin piedad, coa 
cruel ensañamiento: y en que un pue
blo sin entrañas celebra con músicas y 
vítores el martirio de seres humanos. 

Con razón escribe en un popular pe
riódico una pluma ilustre: cesta escena 
será inolvidable y quedará para siem
pre como baldón del siglo X X » 

Pensemos en cosas más alegres, que 
no hagan concebir idea tan triste, con
cepto tan mísero de la humanidad: y á 
este efecto recordamos que hoy el pue
blo y la iglesia celebran la festividad 
de un santo eminentemente popular: 
San Antonio. 

La simpática festividad de hoy, nos 
habla de la vida: entremos de lleno en 
ella, desechando el recuerdo de aque
llos trágicos horrores que nos hablan 
por el contrario de la muerte. 

• • * 
San Antonio, ol buen San Antonio 

do Padua, nos trae el comienzo de una 
serio de regocijados dias, que hacen 
que se deslice entretenida y plácida la 
estación estival. 

En Madrid ya es sabido: la copla 
popular lo reza: 

«La primera verbena 
que Dios envia 
es la de San Antonio 
do la Florida.» 

Eu Murcia no tenemos verbena de 
San Antonio; pero debíamos tenerla. 
El buen santo es acreedor á que en 
todas partes se le rinda regocijado ho
menaje de cariñosa simpatía. 

¡Por más que no puede quejarse San 
Antonio de que se le tenga en olvidol 
Ningún otro ha inspirado á la devoción 
tantos cantares, ningún otro ha produ
cido tantas creaciones de la musa po
pular. 

«San Antonio bendito, 
ramo de flores, 
á las descoloridas 
danos colores». 

Porque desde el color de las megillas 
basta el amor del alma, to lo lo deman-^ 
dan del santo bendito las muchachas 
casaderas. Y el santo como es tan bue
no y tan galante, se desViva allá en su 
asiento do la región cerúlea por pro
porcionarles el color y el novio: ese 
novio que tan fervorosamente se im
plora en el conocido coro de «El salto 
del Pasiego», al popular y querido 
santo de las niñas. 

Hasta los sucesos de mayor atracción 
para el pueblo se desarrollan en esto 
dia: también la copla popularlo dice: 

«El dia de San Antonio 
era lo que había que ver 
el entierro que le hizo 
«Lagartijo» á su mujer.» 

# 

S n bastantes los españoles célebres, 
en las diferentes esferas de la activi
dad human«, que han llevado ol nom
bre de este santo. 

De entre ellos recordamos: un Rios 

Rosas, un Alcalá Qaliano, un Roa do 
Olano, un Cánovas del Castillo, un V îoo 
•n t re los que no existen: y de los su
pervivientes—Maura, Qrilo, y Fuentes 
y Reverte entre los toreros de mayor 
nombradla. 

De murcianos ilustres pudiéramos 
citar también un Arnao, un Hernández 
Amores, un Hernández Ron, un Galv*z 
Arce: esto último uno de los Antonios 
más populares seguramente, en la Es
paña de la segunda mitad del siglo 
X I X . 

Porque ¿para qué español será un 
desconocido el popular Antoñete, el 
héroe federal de honrada memoria y 
fama imperecedera? 

F . BAUTISTA. MONSEBKAT. 

mSTAlTTAlIEA 

Los qtue matan 
Tiene fama el matonismo 

que en Murcia suele reinar 
j no haj quien no tiemble al solo 
nombre de nuestra ciudad. 
Aquí se dan cuatro tiros 
por decir "¿á dóuda Tas?* 
y se matan como bichoa 
del famojo Colmenar, 
al Tolapié, recibiendo, 
todo con habilidad. 
Pero no bay que entusiasmarse 
y al cacique avasallar 
y en esas "crónicas negra?„ 
qu« hace la prensa local, 
pedir que venga de arriba 
la santa moralidad, 
que es pedir peraa al olmo 
ó pedirme á mi un caudal; 
uo, scftores; mi criterio, 
que es un criterio formal, 
á pesar de eer demócrata 
y de tener poca edad, 
es dejar que se degüellen 
hoy uno, ma?ljna mis; 
y como todos sabemos 
quien es quien suele matar 
y quien suele ser quien muere 
al golpe de algún puñal 
ó al tiro de una pistola, 
resuelto el problema está 
para limpiar de granujas 
nuestra famosa ciudad. . 
¿Se matan ellos con ellos? 
Pues al pelo, bueno va. 
H»y mata un guapo á otro guapo, 
luego sale eu libertad, 
porque la justicia sigue 
este sistema "lega!„, 
más luego sale otro guapo 
y al que salió en libertad 
le propina un mete y saca 
y enseguida al hospital; 
y así sucesivamente 
pronto el dia llegará 
en que no quede un canalla 
que al sufragio universal 
vaya á romper los cristales 
por dos copas y almorzar.,. 
Los de abajo que se matan 
y ditiniuuyendo van; 
los d« arriba que se tiran 
¿ dividirse además, 
es cosa que me entusiasma, 
porque ellos mismos nos dan 
la división del cacique, 
la muerto del criminal. 

PLÁCIDO ROJKB DE LAEHA. 

POR SU M U L 
( D E NUESTRA COLABOBACIÓN) 

La vida del primero de los Abdo-
rrahmanes parece un cuento oriental. 
Escapado como por milagro al extermi
nio de su raza, recorro, á t í tulo de 
conspirador y pretendiente, ol África 
septentrional. Llámanle á España los 
jeques árabes, descontentos del Gobier
no de los emires. Desembarca en nues
tro suelo como ropresontanto del dere
cho de los Omeyas. Desdo aquel dia se 
inició para él una existencia do lucha 
incesante, encarnizada, sin tregua ni 
reposo. Estos fundadores do dinastías 
suelen ser hombres terribles. Pelean 
como colosos y codician como indigen
tes. Son los órganos de las razas jóve

nes que luchan y triunfan. Más do 
treinta añas ¿9 combata costó á Abde-
rrahmán la fundación del gran califato 
de Córdoba. Durante este tiempo no 
hubo e&faarza que omitiera, ni barba
rie ó crimen ante los cuales retrocedie
se para el logro de su obra política. Y 
for/.ado el éxito, llegado el dia en quo 
el gi'íui luchador dobia recogerlos Inu-
rela» de la victoria, viósele temblar por 
vez primera; medroso, extremecído, 
perseguido por el fantasma da sus vío-
tiraas, recelo.ío de imaginarias vengan
zas, buscando en tropas de esclavos y 
do mercenarios un amparo contra el 
odio de su-i búbditos. Los illtimos años 
de la vida de aquel hombre extraordi
nario fueron una congojosa agonía. 

Mucha» coincidencias hubo de pro
ducir el caso para que Enrique el Bear-
nós ascendiera al troció de Francia. 
Para ello fueron necesarios la muerte 
prematura y la esterilidad de los últi
mos Valois, los efectos contraprodu
centes do las intrigas de Catalina de 
Módicis, el abatimiento de los Quisas, 
la impotencia de la Liga, el fracaso do 
la tortuosa política del Demonio del 
Mediodía. Mimado por P I azar, favorito 
de la fortuna ciñe la corona el primer 
Borbón de Francia, tras haber cora-
prado á Paris con una misa, Y él tam
bién encuentra la desventura en la 
victoria. Desde el día en que ve reali
zados sus sueños no hay ya para En-
riquo I V hora de reposo. Michelet ha 
descrito do admirable modo la sombría 
pesadilla en que el antes tan alegra 
rey, uno de los monarcas más simpáti
cos de que se conserva memoria, pasó 
sus postrimerías, amargado por la con
jura jesuítica, seguro de un trágico fin, 
llena el alma de presentimientos do 
muerte que el puñal de Ravaillac so 
encargó de confirmar, librando al mí
sero monarca dol peso de semejante 
v i d i . 

Si hay predestinación. Oliverio 
Cronwvtdl fué un predestinado. Nunca 
la naturaleza dotó á hombre alguno con 
tal solicitud de las cualidades requeri
das por su misión. Qaiso la ironía de ia 
suerte que aquél hombre, que debia en
carnar una revolución, fuese detenido 
por una orden arbitraria en el momen-
en qua se disponía á abandonar para 
siempre la Inglaterra en demanda do 
nueva patria. Mal podia imaginarse 
Carlos I qup, al firmar tal orden, firma
ba su sentencia de muerte. Nadie como 
Croiiwell ha dominado los p.conteci-
mientos, nadie le ha ingualado en el ar
to de hacerlos servir á sus designios. 
Terciando en la querella entra el Par-
laraonto y el Rey acaba por hacer de
capitar al Rey y por disolver el Parla
mento. El audaz y genial aventurero se 
erije, bajo el nombre de Protector, en 
soberano de su país. Y de nuevo so re
produce el singular fenómeno. Llegado 
Cronwall a l a cumbre dol poder y de 
la grandeza, la paz, la tranquilidad, el 
sosiego le abandonan para sietapre. 
Inquiete, receloso, presa del terror y 
del^'emordimiento, vive en perpetua 
angustia. Se aisla, huye de sus amigos, 
desconfía aun de aquellos que están á 
él unidos por los vínculos más estre
chos. No osa presentarse on público 
sin que ontro él y la muchedumbre so 
interponga una barrera da soldados. 
Oculta como un misterio el lugar adon
de acude á procurarse algunas horas 
de turbado sueño. El temor, la sospe
cha, la tristeza, ol hondo disgusto de 
la vida engendran la fiebre que le con
duce al sepulcro. 

Esto ha sido ol éxito para aquellas 
hombres superiores en los eualos fué 
el genio proporcionado á la ambición. 
Con los ambiciosos mediocres es el des
tino menos duro. Rara vez su desdicha 
alcanza las proporciones de la tragedia. 
Poro ellos también, on pequeño, qui
tan la amargura que suelo acompañar 
el triunfo. También para ellos soQ en
gañosas ^las sonrisas de la fortuna. 
Puestos on el escenario social, la exi
güidad do su talla se haoo manifiesta. 
Él contraste entro sus pretensiones y 
sus capacidades produce la impresión 
de lo cómico. Dueños del poder quo 
tanto anhelaron, no saben quo hacerse 
con él. El logro do sus codicias consti
tuye su castigo. La vanidad de esos 
hombres encuentra su Waterloo donde 
soñara su Austerl i tz . 

¡Ah, Sr. Silvela./ ¡Ah, Sr. Maura! Por 
su mal le nacieron alas á la hormiga. 

AlíFBBDO CALDEBON 

UN PARRICIDIO 
Anoche próximamente á las ocho so 

cometió en Lorea, en ol barrio de San 
Cristóbal, un horrible parricidio. 

Hace algún tiempo, por la vida disi
pada que su marido Martin Lario lle
vaba, se separó de él Concepción Qia-
bert. ^, 

El Martin Lario, para consolarse de 
la separación, le dió á su mujer una pa
liza, llevándose los muebles, no sin que 
al oponerse su mujer á esto, se rompie
ran algunos objetos. 

Cada uno so marchó por su lado, y^ 
terminó provisionalmente el asunto. 

Según algunos individuos manifies
tan, ayer tarde, acompañado de varios 
amigos, estuvo en una taberna do las 
afueras de la población, donde después 
de apurar algunos vasos de vino y ha
blar pésimamente de las mujeres, pro
puso á un sugeto el ver quien mataba 
antes á la suya. 

El amigo le dijo que él no se habia 
vuelto loco todavía, y se separaron. 

El Martin Lario, luego que quedó 
solo, enderezó sus pasos hacia la callo 
de Juan López, donde suponía funda
damente encontraría á su mujer. 

Sa encaminó directamente al sitio 
donde estaba eu mujor, que al verle, so 
levantó; parece quo él le dijo algo qua 
au'. no se sabe y que no obteniendo 
respuesta de ella, pus.i mano á una 
pistola con la que lo hizo dos disparos. 

Al recibir los tiros quiso ella huir, 
o lyendo muerta á los pocos paeos. 

Viendo que caia al suelo, bl Martin 
Lario se dió á la fuga, ignorándose sa 
paradero. 

La muerta, por lo que dicen cuantos 
la conocían, era persona de buenos an
tecedentes, siendo muy ajireciada por 
los que la trataban. Tenia 23 años. 

Apenas enterado del suceso se per
sonó en la calle de Juan López el juz* 
gado do instrucción, teniente do la 
guardia civil y fuerzas á sus órdenes, 
comenzando activamente á practicar 
gestiones para la captura del parricida, 
á quien se confía detener pronto. 

Aun cuando son varias las versiones 
que circulan sobre las causas del suco
so, comunico únicamente la que t ieno 
más viso do veracidad. 

En toda Lorca ha producido honda 
impresión ol bárbaro crimen realizado 
por Martin Lario, comentándpso mu
cho la analogía que tiene con ol quo ea 
la callo de Pinares de osa cometió el 
«Feo.» 

— : CORRESPONSAL 
Lorca 12 de Junio. 

TEATRO-CIRCO VILLAR 

La compañía de artistas murcianos 
do los Sres. Marín y Giménez, que taa 
aplaudida viene siendo en cuantas fun
ciones han celebrado, prepara dos nue
vas y extraordicarias para mañana do
mingo. 

Por la tarde á las cinco se cantará 
«Marina», costando la entrada general 
veinticinco céntimos: y por la noche, 
á beneficio de todos los artistas, «El 
anillo de hierro» y «El dúo do la Afri
cana», » ; ,-« 

Círcdo de Bailas Artes 

Mañana noche á las nueve se cele
brará la velada que ya anunciamos,. « I 
honor del inmortal poeta D. Qasptft 
Nuñez de Arce. 

Presidirá el solemne acto el gober
nador civil Sr. Contreras, que ha acep-
tado la galante invitación que para ello 
so le ha hecho. 

AUDIENCIA 
Para ol lunes hay señaladas en la 

sección primera dos causas procedentes 
del juzgado de Cartagena, por homici
dio y lesiones, contra Vicente Sotillo 
y Miguel Nieto. 

Defensores, Sres. Cañada (D. J . do 
D.); y García Muñoz (D. José); procu
radores, Sres. Salvat y González Sanz. 

Eu la segunda una procedente del 
juzgado de Totana, por asesinato, con
tra José Campillo. 

Defensor, Sr. Cierva; procurador, 
Sr, Narboaa. 


